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Introducción 

Las organizaciones de paz existentes en el Caribe, el Movimiento por la 

Paz y la Integración del Caribe (CMPI), el Movimiento por la Paz y la 

Soberanía Popular (MovPaz), el Consejo de Paz de Jamaica (JPC), el 

Consejo de Paz de Guyana (GPC) y el Capítulo Caribeño de la Red 

Internacional en Defensa de la Humanidad (NIDOH-C), así como varios 

delegados nacionales de otras organizaciones progresistas (en 

representación de ocho naciones hermanas del Caribe: Barbados, Cuba, 

Guyana, Jamaica, Martinica , Santa Lucía, Trinidad y Tobago, y la 

República Bolivariana de Venezuela) y el Consejo de Paz de los Estados 

Unidos de América se reunieron en Barbados el 6 y 7 de octubre de 2017 

para debatir temas críticos relacionados con la paz mundial y adoptar la 

Declaración aquí suscrita. 
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Antecedentes 

En la reunión del Consejo Mundial de la Paz celebrada en São Luis, Brasil, 

del 18 al 19 de noviembre de 2016 y auspiciada por el Centro Brasileño de 

Solidaridad de los Pueblos y Lucha por la Paz (CEBRAPAZ), bajo el tema 

"Fortalecimiento de la solidaridad de los pueblos en la lucha por la paz, 

contra el imperialismo" se determinó que "fortalecer el Consejo Mundial de 

la Paz es una tarea clave en esta solidaridad", y para ello se pidió a los 

consejos de paz del Caribe que organizaran una conferencia pan-caribeña 

en el año 2017. 

 Ante el llamamiento de la Conferencia Mundial de la Paz en Sao Luis, el 

Movimiento por la Paz del Caribe se movilizó para organizar su primera 

conferencia sobre la paz en el Caribe en la isla de Barbados entre el 6 y el 7 

de octubre de 2017. 

 Los delegados de la Primera Conferencia de la Paz del Caribe consideran 

con preocupación la contraofensiva neoliberal del imperialismo, que está 

afectando en gran parte a las sociedades caribeñas mediante la instalación 

de fuerzas capitalistas retrógradas, que han abierto en los países la 

dominación del sector privado y la inversión de las ganancias sociales en 

salud, educación, vivienda pública y transporte, impactando negativamente 

en la calidad de vida de los trabajadores del Caribe. 

 La Primera Conferencia de Paz del Caribe también reconoce que el cambio 

climático representa una amenaza importante para los países de la región 

del Caribe, ya que afecta negativamente a nuestros sistemas ecológicos y 

económicos y aumenta el riesgo de desastres naturales que pueden acabar 

con las economías caribeñas causando estragos en la infraestructura y 

causando una pérdida significativa de vidas. 

 La Conferencia destaca con alarma la extraordinaria y violenta temporada 

de huracanes que ha generado miles de millones de dólares en daños a las 

infraestructuras, ha destruido islas enteras, afectando sus economías y ha 

causado decenas de muertes. No ha pasado inadvertido que estos 

acontecimientos naturales que han sido exacerbados por los efectos de la 

actividad humana han ocurrido tras las denegaciones de los líderes de 
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Estados Unidos -la nación más eco-hostil del mundo- de la necesidad de 

acuerdos mundiales para combatir el calentamiento global. Desde esa 

perspectiva, el fracaso en construir un consenso mundial sobre el cambio 

climático y las respuestas necesarias representa una tremenda amenaza a la 

paz en la región del Caribe y milita en contra de la estabilidad y el buen 

funcionamiento de las instituciones y sociedades caribeñas en general. 

 También reconocemos la presencia de bases militares extranjeras en el 

Caribe que contribuyen significativamente a una mayor degradación 

ambiental y una erosión de la seguridad y la estabilidad de la región. Por lo 

tanto, denunciamos las maniobras y ejercicios militares que destruyen el 

medio ambiente y socavan la salud de las poblaciones que residen en las 

proximidades de esas bases militares. 

Pero además de sus costos ambientales, la Primera Conferencia de Paz del 

Caribe también considera la presencia del gran número de bases e 

instalaciones militares extranjeras en la región caribeña como una seria 

amenaza a la paz y estabilidad de todas las naciones, dado sus propósitos 

guerreristas e intervencionistas. Consideramos urgente y necesario unir 

decididamente las acciones de la campaña internacional contra bases 

militares extranjeras y un mundo de paz sin armas nucleares, químicas y 

bacteriológicas. 

La Primera Conferencia de Paz del Caribe reconoce el Tratado de 

Tlatelolco de 1967 que estableció nuestra región de América Latina y el 

Caribe como una zona libre de armas nucleares, y para ello exigimos el 

cese inmediato del trasbordo de desechos nucleares a través del Mar 

Caribe. 

 También reconocemos la importancia del hecho de que 122 Estados 

Miembros de las Naciones Unidas hayan adoptado el Tratado que prohíbe 

las armas nucleares, el primer y único instrumento jurídico internacional 

que declara ilegales todas las armas nucleares. Sin embargo, condenamos 

con fuerza el hecho de que las superpotencias que poseen esas armas que 

pueden acabar con la humanidad han evitado deliberadamente y 

arrogantemente firmar este tratado esencial. 
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 También observamos con alarma que una amenaza específica a la paz 

caribeña reside en la proliferación de armas de fuego en el Caribe, en un 

ambiente de colapso económico y social ocasionado por el capitalismo 

neoliberal y las actividades de corrupción del narcotráfico, el lavado de 

dinero y la trata de personas. Cuando se combina eso con la intensa 

penetración de los medios extranjeros que el Caribe ha sufrido, el 

fenómeno de los valores importados eclipsa nuestros valores locales de 

respeto y decencia humana, y con películas perpetuando la codicia, la 

violencia, la opulencia y el egoísmo y el incremento de asesinatos y la 

guerra de pandillas, se presenta como una amenaza directa a nuestra 

civilización caribeña. 

 EN ESTE CONTEXTO, la I Conferencia de Paz del Caribe declara: 

 1. Dedicar el trabajo y los resultados de la conferencia a la memoria y al 

honor de los eternos Comandantes Ernesto Che Guevara y Fidel Castro 

Rus, y en reconocimiento del 50 aniversario de la muerte en combate del 

Comandante Ernesto Ché Guevara y el 1
er

 aniversario del fallecimiento del 

Dr. Fidel Castro el 25 de noviembre de 2016. Rendimos homenaje a estos 

dos líderes visionarios mundiales, que hicieron contribuciones 

extraordinarias a la paz y a la lucha por la liberación de los países 

africanos, latinoamericanos y caribeños. 

 2. Exigir el fin de la presencia militar extranjera que representa 

MINUSTAH en Haití y su sustitución por un mecanismo de apoyo civil y 

humanitario. Además, la Conferencia rechaza la noción de "estado fallido", 

concepto que las fuerzas del imperialismo utilizan como justificación de la 

injerencia en los asuntos internos de las naciones soberanas y como motivo 

de la intervención militar para el cambio de régimen. 

3. Afirmar nuestra determinación de salvaguardar la paz en América 

Latina y el Caribe de acuerdo con la Declaración de La Habana aprobada 

por los Jefes de Estado y de Gobierno de la Comunidad de Estados 

Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) en la segunda Cumbre de la 

CELAC celebrada en La Habana, Cuba en el año 2014- una Declaración 

que establece nuestra región como una Zona de Paz. 
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 4. Reafirmar nuestro compromiso con el principio de América Latina y el 

Caribe como Zona de Paz y nuestro profundo respeto por los principios y 

normas del derecho internacional, el derecho inalienable de cada Estado a 

elegir libremente su sistema político, económico, social y cultural sin 

interferencia de ningún tipo, y la igualdad soberana de los estados. 

 5. Reconocer el papel desempeñado por las mujeres en la promoción del 

futuro pacífico y sostenible del planeta y reconocer que el logro de la paz y 

el fin de la violencia dependen del respeto de la diversidad cultural, racial, 

religiosa y sexual. 

6. Se compromete a luchar contra el imperialismo, las políticas 

neoliberales y las acciones militares extranjeras que buscan socavar y 

derrotar a los gobiernos y movimientos progresistas y democráticos de la 

región. 

 7. Rechazar el concepto hegemónico prevaleciente del "Estado occidental 

ideal", un concepto que fomenta el racismo, la supremacía blanca y la 

discriminación. En cambio, reconocemos y aceptamos un concepto más 

amplio y más inclusivo de desarrollo humano, participación y democracia. 

8. Rechaza las acciones intervencionistas, la amenaza de intervención 

militar, las campañas mediáticas, las amenazas psicológicas, la guerra 

económica y el bloqueo financiero orquestado y dirigido por el Gobierno 

de los Estados Unidos de América y la oligarquía conservadora 

internacional, que socavan la paz y la estabilidad de la República 

Bolivariana de Venezuela, al intentar destruir la Revolución Bolivariana y 

su influencia positiva en América Latina y el Caribe. 

9. Reconocer el derecho soberano del pueblo venezolano a emprender la 

reforma de la Constitución de su país y aceptar la Asamblea Nacional 

Constituyente elegida por más de ocho millones de personas como 

expresión legítima de la Voluntad y soberanía del pueblo venezolano y 

también recordamos al mundo que la Asamblea Nacional Constituyente 

está prevista en la Constitución venezolana. 
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10. Apoyar los esfuerzos realizados por el gobierno revolucionario de la 

República Bolivariana de Venezuela para establecer un diálogo con la 

oposición venezolana -con el objetivo de lograr una paz duradera- en el 

marco de los debates que se celebran en la República Dominicana con el 

apoyo de la Comunidad Internacional. 

11. Expresar la más amplia solidaridad con los países y pueblos bajo el 

dominio colonial en el Caribe y Sudamérica a quienes se les ha negado el 

derecho a la autodeterminación y a la soberanía, y en particular exigimos el 

fin del colonialismo francés en Martinica, Guadalupe y Guayana Francesa 

y se compromete a dar una activa solidaridad al pueblo de esos países en 

sus luchas por la independencia, la soberanía y la autodeterminación. 

12. Exigir el fin de las presencias militares extranjeras en América Latina y 

el Caribe en general, y en Puerto Rico, las Islas Malvinas, Islas Georgias 

del Sur e Islas Sandwich del Sur en particular. También reafirmamos que 

las Islas Malvinas, Islas Georgias del Sur e Islas Sandwich  del Sur son 

parte del territorio argentino y deben volver a la soberanía de la nación 

argentina. 

13. Condenar la negativa de ciertos países del Caribe a reconocer el 

derecho legítimo del pueblo de Palestina a la soberanía estatal. 

14. Condenar al Gobierno de la República Dominicana por la deportación 

en masa de "haitianos", llevada a cabo desde el año 2015 hasta el presente. 

La Conferencia exige el cese de tales deportaciones y pide que se defina, 

con supervisión internacional, la nacionalidad y la condición jurídica de los 

residentes de piel oscura de la República Dominicana, a fin de eliminar las 

inquietudes de este grupo. La Conferencia también pide el establecimiento 

de un comité internacional para determinar la indemnización de las 

personas desplazadas ilegalmente por la deportación masiva realizada 

directamente o alentada por el gobierno de la República Dominicana. 

15. Exigir el retorno a la soberanía nacional cubana del territorio 

ilegalmente ocupado por la base naval estadounidense en Guantánamo; y 

exigir además que el gobierno de los Estados Unidos acepte la propuesta 

formal del gobierno cubano de incluir este tema en la agenda bilateral 
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como un factor clave en el proceso hacia la normalización de la relación 

entre los dos países, clave en la búsqueda de la paz y la seguridad 

regionales. 

16. Apoyar la lucha de Cuba en todos los foros por la eliminación 

incondicional del bloqueo económico, financiero y comercial, el más largo 

conocido en la historia, que no sólo se califica como genocidio en el 

Derecho Internacional, sino también constituye una violación fundamental 

de la Soberanía de terceros países a partir de la aplicación extraterritorial de 

la legislación nacional de los Estados Unidos. 

17. Rechazar la desagradable, infundada e injustificada decisión adoptada 

por el gobierno de Donald Trump contra los diplomáticos cubanos en los 

Estados Unidos, lo que evidentemente pretende borrar todas las medidas 

constructivas recientemente logradas para normalizar la relación bilateral 

EEUU-Cuba, y por extensión- es un nuevo obstáculo para el desarrollo de 

relaciones normales con el resto del Caribe. 

18. Condenar todos los actos de terrorismo como la antítesis de la paz y, 

en particular, recordar y condenar el acto terrorista cometido el 6 de 

octubre de 1976, cuando se hizo explotar una bomba en un avión comercial 

cubano que resultó en la muerte de 73 personas en el espacio territorial de 

Barbados. Exigimos que el Gobierno de los Estados Unidos extradite a 

Venezuela a Luis Posada Carriles, el autor intelectual del acto terrorista, 

para que pueda ser juzgado, y reiteramos nuestro apoyo a la campaña del 

Capítulo del Caribe de la Red Internacional en Defensa de la Humanidad 

para que las Naciones Unidas declaren el 6 de octubre como "Día 

Internacional contra el Terrorismo". 

19. Apoyar a las personas de las islas del Caribe en su lucha por superar 

las secuelas de los repetidos desastres naturales que han destruido gran 

parte de la infraestructura del país y para lograr la necesaria estabilidad 

política y social que les permita superar la situación actual. 

  

20. Expresar su solidaridad y alentar acciones concretas para aliviar el 

sufrimiento de las víctimas de fenómenos naturales recientes que han 
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provocado devastación, destrucción y pérdida de vidas en el Caribe, y en 

este sentido la Conferencia exige la creación de respuestas institucionales 

globales que sean moral, económica y políticamente acordes con las crisis 

que han afectado a estos países. 

21. Insistir en que se reanuden las discusiones sobre el cambio climático a 

nivel mundial a fin de reducir las posibilidades de catástrofes que han 

afectado al Caribe en la temporada de huracanes de 2017. 

22. Condenar las políticas que producen la deportación indiscriminada de 

prisioneros caribeños de prisiones norteamericanas, la trata de seres 

humanos y el tráfico de armas en el Caribe y que contribuyen a generar 

altos índices de criminalidad que amenazan la estabilidad de varias 

naciones caribeñas. 

23. Rechazar la Penetración y la propaganda de los Medios de 

Comunicación y que aturden los sentidos de las poblaciones caribeñas ante 

la violencia, los crímenes contra la persona, el asesinato de líderes, la 

invasión y la guerra y alentamos a nuestros gobiernos a crear condiciones 

para los profesionales de los medios de comunicación locales y activistas 

culturales para avanzar en nuestra propia estética, sentimientos y 

preocupaciones. 

24. Apoyar el derecho de las naciones y pueblos del Caribe a perseguir y 

exigir la reparación de las potencias coloniales por los siglos de vasallaje y 

explotación fundados en el genocidio del pueblo indígena, la esclavitud 

africana y el colonialismo. 

25. Identificar a los Estados Unidos, la OTAN y las grandes potencias de 

la Unión Europea y sus aliados en su ambición de dominación mundial 

como las principales amenazas a la paz y la felicidad de los pueblos de todo 

el planeta y exigir el fin de todas las guerras de agresión imperialista. 

  

26. Exigir la eliminación de las armas nucleares y que se ponga fin a la 

amenaza de su uso y además, exigir que nuestros respectivos gobiernos y 
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los Estados poseedores de armas nucleares firmen y ratifiquen rápidamente 

el tratado sobre la prohibición de las armas nucleares. 

27. Celebrar el compromiso renovado de fundar o reactivar los 

movimientos y asociaciones de paz del Caribe y su vinculación con el 

Consejo Mundial de la Paz y reconocer que es vital articular y 

comprometerse con ese trabajo colectivo a favor de la Paz en la región y en 

apoyo de la sostenibilidad y validez de la proclamación de América Latina 

y el Caribe como Zona de Paz. 

28. Expresar la gratitud a los anfitriones, instituciones de apoyo y 

personalidades, así como al pueblo de Barbados en su conjunto por la 

cálida bienvenida dada a los participantes en la reunión y por todo el apoyo 

logístico de la I Conferencia Caribeña de Paz en Barbados. 

 29. Apoyar y comprometernos - individual o colectivamente - a proseguir 

las acciones e iniciativas contenidas en el Plan de Acción aprobado por la 

Conferencia. 

 30. Recordar al pueblo caribeño de nuestra singular historia de opresión 

racial y de clase y de nuestras luchas históricas para resistir, superar y 

trascender esa opresión y negación de la dignidad humana y reafirmar que 

nuestra historia nos ha legado una sagrada misión de defender y abogar por 

los principios de la libertad y la dignidad humana y apoyar activamente a 

todos los pueblos que luchan legítimamente contra las fuerzas opresoras y 

por la libertad, la dignidad, el respeto, la soberanía, la autodeterminación y 

la paz. 


